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or sus efemérides, vinculamos al mes de 
noviembre con la Revolución Mexicana y al 
de diciembre con el fin de una época y con la 

esperanza de un nuevo comienzo. 
El año que dejamos atrás tiene en muchos 

sentidos el sabor de fuertes contradicciones, de 
confusiones, de desorden, de desconcierto, de 
incredulidad, de incertidumbre y de desazón, a tal 
punto que muchos sentimos la necesidad urgente 
de revolución, de poner punto final a esta época y 
de emprender un nuevo comienzo.  

Barak Obama, líder de uno de los estados 
más sanguinarios del mundo, recibe el premio 
Nobel de la paz. En México, el que se llamaba 
Ψpresidente del empleoΩ deja sin trabajo de un golpe 
a más de 40 mil trabajadores y, ante el fracaso del 
modelo económico y de democracia que nos rige, 
propone regresar al esquema de la reelección, en 
pleno centenario de ese movimiento social, que en 
1910 luchó precisamente en contra de ella. En 17 
estados del país se promueven leyes que dicen 
Ψproteger la vida humana, desde la concepción hasta 
su deceso naturalΩ, para condenar a miles de 
mujeres pobres a la muerte, causada por abortos en 
condiciones insalubres, o bien a la cárcel, al ser 
acusadas de asesinas; mientras tanto, el Estado da 
carpetazo y exonera de toda culpa al genocida Luis 
Echeverría Álvarez, responsable principal de la 
matanza de Tlatelolco. El ejército mexicano, que 
debiera protegernos del peligro y de las invasiones 
extranjeras, se vuelve en contra del pueblo para 
amedrentarlo, agredirlo y violarlo; mientras tanto, 
el estado no sólo sigue cobijando las tremendas 
invasiones de los grandes emporios trasnacionales, 
sino pone a su servicio el dinero del pueblo. 

La lista de contradicciones es interminable. 
Tan desconcertados estamos, que hasta los más 
conservadores, como Manuel Espino, (ex-presidente 
del partido que dejó de ser oposición y que hoy nos 
gobierna), ŜǎŎǊƛōŜ ǳƴ ƭƛōǊƻ ǘƛǘǳƭŀŘƻ άVolver a 
empezarέΣ ǇŀǊŀ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊ ǉǳŜ Ψlos gobiernos del 
cambioΩ perdieron el rumbo y, que su partido, con 
tal de ganar las elecciones, olvidó sus principios 
doctrinarios originales, que, según él, Ψhay que 
recuperarΩ. 

P 
 

El Semi nario permanente de análisis en 
defensa de la educación pública es una 
agrupación por la que maestros y estudiantes 
normalistas, provenientes de diferentes 
instituciones de educación básica y superior, 
nos reunimos libremente para pensar nuestra 
realidad a ctual y lo que nos sucede en ella.  

 
En estos tiempos de vorágine y vértigo, 

de gran efervescencia y confusión política, 
económica, cultural, educativa, científica y 
tecnológica, etc., pretendemos recuperar esos 
espacios, que nos han sido arrebatados, en l os 
que no sólo la reflexión crítica es posible, sino 
también la construcción de la esperanza. Nos 
reunimos para proyectar formas de concebir 
al ser humano, a la sociedad y a la educación,  
distintas a las que se nos quieren imponer, 
desde la lógica del pod er económico. Nos 
convoca, por un lado, la necesidad de 
conciencia histórica, sin la cual no somos 
nadie. La Historia es nuestra gran maestra. 
Muchos de quienes nos precedieron, soñaron 
en un mundo mejor y lucharon por él; ahora 
nos toca a nosotros hacerlo .  

 
Nos convoca también la proyección 

hacia el futuro, la utopía . Estamos dispuestos 
a rescatar nuestro derecho a soñar en que una 
realidad mucho mejor a la que ahora tenemos, 
es posible. Nos convocan preguntas 
generadoras fundamentales: ¿A qué clase de 
mu ndo aspiramos?, ¿a qué clase de ser 
humano?, ¿cómo entendemos el sentido de la 
vida y de la educación ahí,  en el contexto 
concreto en el que nos desenvolvemos? 
Finalmente nos convoca nuestro compromiso 
práctico por la transformación de nuestra 
realidad y nuestro compromiso específico por 
la educación pública.  

 
Al trabajar en este seminario, no nos 

interesa el pago de horas extras, ni venimos 
por constancias para subir puntos en el 
escalafón, cuya caza  nos aprisiona en una 
lógica alienante. Nos mueven los  principios de 
libertad y de gratuidad. Nos reunimos 
simplemente porque deseamos hacerlo.   

 
Si tienes esta libertad, acompáñanos.  

 
 

Editorial 
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Pareciera que la ficción que expone Georges 
hǊǿŜƭƭ Ŝƴ ǎǳ άмфупέ ǎŜ ǘƻǊƴŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊos 
tiempos, Ψla paz es guerraΩ, Ψla mentira es verdadΩ y 
Ψla información es ignoranciaΩ. pareciera que, como 
humanidad, hemos perdido, no sólo el rumbo, sino 
también nuestro sentido comunitario, nuestra 
capacidad de pensar y de comprender lo que está 
sucediendo con el mundo y lo que nos está 
sucediendo en él, así como nuestra capacidad para 
pronunciar otros mundos posibles y para confiar en 
que podemos, si nos organizamos, hacerlos 
realidad.  

En este contexto, el tono de los artículos que 
ahora presentamos no puede ser muy distinto. Los 
maestros estamos un tanto desconcertados y, en 
una especie de ritual de sanación, nos permitimos 
expresar ese desconcierto, en un esfuerzo por  
encontrarnos con los demás, por dialogar con los 
otros, por tratar de sentirnos acompañados y no 
perdernos, por buscar juntos el camino de la 
esperanza. 

Olivia Gómez pone el dedo en la llaga de 
nuestra situación actual, recreando algunos 
dramáticos planteamientos de Lipovetsky y 
resistiéndose a creer que la única forma de relación 
humana para nuestros tiempos sea la del 
individualismo a ultranza. Por eso cierra su 
exposición con una convocatoria para rescatarnos y 
recolocarnos, ante estas nuevas circunstancias. 

Martín Martínez reflexiona sobre la 
importante encomienda que tenemos los maestros 
actualmente y que consiste en no dejarnos 
apabullar por las condiciones de desigualdad que 
padece nuestro pueblo, se trata más bien de 
hacernos capaces de colaborar en su humanización 
y su dignificación. 

Miguel Ángel Murillo contribuye a explicar el 
origen de las diferentes formas de subjetivación de 
los profesores, derivadas del contexto actual, en el 
que las políticas públicas sobre educación 
parecieran reducir su papel al de simples ejecutores 
de manuales diseñados por otros. Con su reflexión 
nos invita a reconocer y a valorar la enorme 
complejidad de la profesión docente y la 
importancia que tiene en la construcción de una 
nueva sociedad. 

Fidel Vallejo y Rocío Méndez cuestionan la 
validez de algunas políticas públicas y reglas del 

juego que se imponen sobre los profesores, so 
pretexto de Ψelevar la calidad de la educaciónΩ, que 
en vez de contribuir a mejorar el trabajo docente, 
están minando el prestigio social de los maestros y 
el sentido de su profesión. 

Patricia Herrera expresa su preocupación 
ante la necesidad de rescatar el trabajo colegiado en 
las instituciones formadoras de docentes.  

Margarita Gutiérrez Bracho y Susana López 
Guerra, cada quien por su parte, nos proponen abrir 
nuestros horizontes de comprensión, más allá de las 
preocupaciones específicamente docentes, para 
reconocer la difícil situación de las clases más 
marginadas en nuestro país. Margarita se refiere al 
trato discriminatorio que el estado y la sociedad 
están dando a los indígenas y Susana nos mueve a 
pensar cómo los diputados, que debieran estar al 
servicio de la ciudadanía, promueven leyes, basadas 
en discursos metafísicos del Ψderecho a la vida, 
desde la concepciónΩ, para justificar el 
encarcelamiento de esas miles de mujeres pobres 
que se ven en la tragedia de abortar.  

Con este número cerramos un ciclo, el del 
primer año de vida de nuestro boletín Comunicación 
Con Conciencia Educativa. Quienes estamos 
involucrados en este proyecto editorial nos 
sentimos muy afortunados de haber podido crear 
este pequeño espacio de reflexión. 

Esperamos iniciar el próximo año una nueva 
etapa, con nuevos bríos, en los que no sólo 
planteemos los problemas que nos ocupan, sino 
también mostremos a la sociedad lo que los 
maestros somos capaces de hacer, hacia la 
construcción de un mundo más justo, más sano, 
más solidario y más alegre para todos. 

Deseamos a nuestros lectores, para el nuevo 
año que se acerca, una mayor esperanza, la 
recuperación de la confianza en nuestra capacidad 
transformadora, así como la renovación de nuestras 
ganas de seguir dando lo mejor que tenemos en pro 
de una mejor educación.  

 
Consejo editorial 

 
Ma. del Carmen Vicencio Margarita Gutiérrez Bracho 
Fidel Vallejo Mireles Martín Martínez Hernández 
Norma Escoto Cervantes Susana López Guerra 

 
Los artículos firmados son responsabilidad de 

sus autores, los no firmados, responsabilidad de la 
editorial.  
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a primera vez que leí  a  Lipovetsky,  hace 
algunos años όά[ŀ ŜǊŀ ŘŜƭ ǾŀŎƝƻέΣ άEl imperio de 
lo efímeroέΣ ŜǘŎΦύ, me pareció demasiado 

extremista, incluso abrumador. Me resistía a creer que 
los sujetos perdiéramos nuestra esencia social para 
ponderarnos exclusivamente como seres 
individualistas, con prevalencia de lo narcisista, 
hundidos en una gran apatía e indiferencia. La 
convicción que otrora teníamos de que es posible 
realizar nuestros grandes ideales ha sido sustituida por 
la seducción comercial, por la flexibilización, la 
comodidad de lo light y el άŀƘƝ ǎŜ Ǿŀέ en casi todos lo 
que hacemos. 

Ahora, sin embargo, me parece cada vez más 
claro y fácil reconocer que lo que plantea Lipovetsky, 
en distintos ámbitos, corresponde a la realidad, en 
especial la forma cómo esta etapa, a la que llaman 
posmoderna nos ha transformado. (Me refiero 
fundamentalmente aquí a la realidad de la clase 
media, a la que pertenecemos una buena parte de los 
profesores). 

Han cambiado las significaciones y los valores, 
las formas de ser y de estar de las personas; hemos 
vivido una despersonalización en el sentido ético-
político. Desde esta perspectiva, pareciera que se ha 
construido  la idea de que el individuo es un ser 
ΨnuevoΩΣ despojado de ataduras y de prejuicios, con 
posibilidades ilimitadas, con una identidad propia, 
diferente, originalísima, como individuo único, 
independiente de su relación con los demás. 

En el proceso de esta nueva construcción, 
nuestra sociedad de consumo ha promovido, como 
valor  fundamental la realización exclusivamente 
personal, la defensa del Ψderecho a ser  yo mismoΩΣ no 
importa si en ello afecto a los otros, el derecho a 
disfrutar al máximo de la vida, el derecho a la libertad 
ilimitada, a querer consumir todo lo que la publicidad  
nos ofrece. ¿Quién podría resistirse a esto?, como si 
todo eso fuera el elemento sustantivo del bienestar  

 Esta exasperación de lo individual ha 
provocado, por un lado,  la indiferencia hacia los 
colectivos. Lo único que importa es el bienestar 
personal y, con tal de ganar más dinero, uno se enreda 
en diversas carreras sin sentido, para hacer puntos, 
para tener más credenciales o más títulos; no importa 
si esos estudios se hicieron en instituciones de baja  

 

 
 

exigencia, donde lo primero que importa es el negocio 
y lo último, el sentido formativo. Por otro lado, esta 
forma de concebir la vida genera grandes 
frustraciones a la mayoría, pues pocas veces uno 
puede alcanzar lo que se propone. 

Vivimos con una  gran dificultad para escuchar-
nos; impera el eco de nuestra propia voz, quizá la 
única de la que no dudamos; padecemos un  notable  
olvido de los fines universales, ya no tenemos ánimos 
para luchar por las causas colectivas, por los derechos 
laborales, por la justicia social o por el bienestar de 
todos, en especial de quienes más dificultades de 
supervivencia tienen.  

Las generaciones mayores nos enfrentamos a 
la desilusión en los grandes movimientos, al engaño y 
abuso de los partidos políticos, a la mediatización de 
los sindicatos y a su falta de posicionamiento político 
ante lo que nos ocurre, a la ausencia de convocatoria 
de nuestros dirigentes y a la poca exigencia sobre la 
rendición de cuentas. Nos encontramos sumidos en 
una apatía extrema, sólo nos movemos cuando no hay 
más remedio, cuando algo nos toca, o nos atañe 
directamente. 

Como no podemos sobrevivir en este 
aislamiento, porque seguimos siendo seres sociales,   
buscamos encontrarnos en confianza, sólo lo 
indispensable y con el menor compromiso posible, con 
aquellos con quienes compartimos preocupaciones 
inmediatas; nos juntamos con quienes más se nos 
parecen, para evitar el desgaste y la tensión que 
provoca enfrentarnos a  los que nos son ajenos.  

Así vamos perdiendo nuestra capacidad de 
dialogar, de discutir, de argumentar, para encontrar 
algunas coincidencias que nos permitan organizarnos 
en la construcción de un mundo mejor al que 
tenemos.  

Termino estas líneas, reconociendo que el 
tiempo nos ha alcanzado y este tiempo, del que nos 
hemos vuelto actores pasivos, nos ha invadido. El 
contexto en que vivimos nos exige otra forma de 
pararnos frente a nuestra realidad. No podemos seguir 
considerando que las cosas están dadas de una vez 
para siempre y que esto es lo que nos toca vivir. Es 
imprescindible desnaturalizar lo que nos ocurre. Estas 
líneas tienen la intención no sólo de convocar a las 
personas que se me parecen, sino también a las que 
parecieran más distantes, para pensar juntos cómo 
recolocarnos ante estas condiciones. 

L 

Breves líneas sobre el tiempo que se nos va y no vuelve  
Por Olivia Gómez Solorio 
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adie existe sin el otro; no se puede llegar a 
ser persona sin el otro; nadie es 
autosuficiente, a menos de que se 

considere Dios y eso será irremediablemente una 
fantasía. Entonces, la humanidad, como especie, 
debe su relativo ΨéxitoΩ en mantenerse viva, a que 
biológica y socialmente dependemos de los demás y 
nos agrupamos con los demás. 

Ahora bien, una pregunta que considero 
importante es ¿cómo nos relacionamos con el otro?, 
¿qué motivaciones e intereses nos unen?, ¿por qué 
y para qué nos vinculamos?  

El ser humano está en una búsqueda 
permanente; es el único ser de la naturaleza capaz 
de preguntarse por sí mismo y de desarrollar su 
conciencia hacia un sinfín de posibilidades. Claro, de 
manera conjunta y como parte de un mismo 
proceso, se dedica a crear las condiciones 
materiales que posibiliten tal finalidad. 

En tal sentido parece que hay consenso en 
que lo importante es vivir, vivir bien, y aquí empieza 
el asunto de qué entendemos por Ψvivir bienΩ.  

Un sector muy importante del pueblo 
considera que vivir bien significa disponer de bienes 
materiales básicos (sin degradar la naturaleza), para 
desarrollar sus potencialidades como seres 
humanos y convivir en armonía socialmente, para 
ser felices, para sentirse funcionales y plenos. 

Esta aspiración, sin embargo, resulta 
compleja y difícil de alcanzar para la mayoría de la 
población, dada la historia de la humanidad, sobre 
todo actualmente, cuando somos miles de millones 
los habitantes de este planeta. Y Ψsi antes no se 
logró que todos viviéramos bien, siendo unos 
cuantos, pues ahora parece que está más 
complicadoΩ. En esta forma de ver las cosas, algunos 
comienzan a pensar en los otros como Ψlos 
prescindiblesΩ.  

Ahora bien, cada vez más personas empiezan 
a tener inquietud respecto al desastre 
contemporáneo al que ha llegado la especie 
humana; quizá porque se dan cuenta (aunque no 
muy bien) de que prácticamente, en este sistema 
capitalista en el que vivimos, no hay futuro para la 
mayoría de la población. 

 
 
 
Sabemos, padecemos y hasta en algún 

momento dado hemos disfrutado de las 
consecuencias negativas del capitalismo, en esa 
tentación tan enorme de Ψtener control sobre el otro 
y sobre lo otroΩ, de obtener ganancias del esfuerzo 
del otro. Muchos de los que podemos, nos hemos 
apropiado del sistema de explotación del que somos 
objeto, al grado de reproducirlo conscientemente o 
inconscientemente sobre los demás.  

Nos vanagloriamos (o al menos deseamos) 
ser grandes ganadores (léase aquí, explotadores); 
άƛƴǾƛŜǊǘƻ ǳƴ ǇŜǎƻ ȅ espero, en un día, ganar diezέ 
(sin detenernos a pensar que esto será a costa del 
trabajo de los demás). También presumimos de ser 
Ψlos mejoresΩ trabajadores (explotados): Ψtrabajo 
tiempo adicional para quedar bien y lograr así que 
me asciendanΩ, o peor aún, nos sentimos dispuestos 
a ser  lisonjeros, ΨorejaΩ, delatores o traidores, Ψpara 
que el jefe me tome en cuentaΩ. 

En todo esto, la esencia de cada quien, en 
particular y de la humanidad, en general, queda 
reducida a ver Ψquién es el más gandayaΩ. 

Llevamos siglos con ésta lógica de 
organización y de actuación, apuntalada por las 
grandes corporaciones mercantiles, los medios 
masivos a su servicio y las diversas religiones, sobre 
todo, la católica.  

Ya no nos preocupa, (bueno, 
afortunadamente a algunos sí), que tal actitud y tal 
manera de organización nos conduzca 
inexorablemente al ecocidio y al suicidio de la 
humanidad.  

En días pasados, el Coneval (Consejo 
Nacional de Evaluación Política de Desarrollo Social, 
organismo desconcentrado de la Secretaría de 
Desarrollo Social) señaló que en México el 
porcentaje de pobres asciende al 81% y que sólo el 
18% de los mexicanos tiene ingresos suficientes 
para vivir y tener cubiertas sus necesidades. En el 
desastre que se avecina, en un futuro no muy 
lejano, a nivel mundial, esta diferencia seguramente 
será mayor y la humanidad sucumbirá en un 99%, 
porque ese otro 1%, el de  los de siempre, el de los 
poderosos, se salvará; no en balde tiene a su 

N 

El diario vivir y el magisterio  
Por Martín Martínez Hernández 
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disposición al otro 99 %. Parece de risa, pero así ha 
sido y actualmente así es. 

¿Cómo es posible que un 99 % de los seres 
humanos trabaje para tener un presente ominoso y 
carezca de un futuro digno de ser vivido? ¿Cómo 
hemos llegado al grado de que el 1 % de la 
población concentre la riqueza y el poder1 y miles 
de millones carezcan de lo humanamente digno 
para vivir, cuando son precisamente los 
trabajadores los que generan la riqueza? 

Bueno, pues una condición creada por ese 
1% es que engañan y le mientan a la gente. Lo peor 
de todo es que mucha de esa gente les cree.  

Lo más desastroso del asunto es que la 
mayoría de los seres humanos, caracterizados por 
nuestra condición de seres pensantes, hemos 
dejado de pensar, hemos dejado de analizar y de 
sintetizar la información que recibimos. Quienes 
detentan el poder nos han impuesto sistemas de 
relaciones, huecos de criticidad y de solidaridad y, 
sobre todo, vacíos de creatividad.  

Apuntalados por  los medios masivos de 
comunicación estamos viviendo una seria distorsión 
de la finalidad, los procesos y los recursos  de la 
educación. ¿Para qué educamos? Es una pregunta 
que merece en la actualidad ser recuperada. 

En éste contexto los docentes en formación, 
activos y jubilados, tenemos una gran encomienda, 
que no es institucional, ni evangélica  ni ocurrente; 
que consiste, simple y llanamente en ser dignos de 
vivir y en hacernos capaces de colaborar en la 
dignificación del ser humano. Esta tarea implica  
impulsar la diversidad cultural y participar 
activamente en la construcción de un mundo acorde 
con el potencial de la humanidad. 

Es urgente que los maestros nos informemos 
y nos organicemos para diseñar estrategias y 
mecanismos, que fortalezcan actualicen la función 
social del magisterio.  

Actualmente considero prioritario que los 
maestros contribuyamos al desarrollo de una 
conciencia crítica en relación a temas de la mayor 
trascendencia como son: 

 El cabal entendimiento de los procesos de 

globalización financiera, comercial y cultural, 

                                                 
1
 En México, esa riqueza se concentra en tan solo 40 familias. 

ahora que el mercado se ha convertido en una 

religión. 

 El calentamiento global climático, sus orígenes y 

consecuencias. 

 Las llamadas educación por competencias y 

cultura de la evaluación y su relación con las 

reformas laborales. 

 La identidad profesional de los profesores, y su 

identidad laboral, como parte fundamental de la 

clase trabajadora, no sólo del país sino de toda 

Latinoamérica. ¿Por ejemplo, cuál es su 

vinculación con el Sindicato Mexicano de 

Electricistas? 

 La relevante influencia que el gremio magisterial 

debe tener en el diseño y establecimiento de las 

políticas públicas del país, en lo social, lo 

económico y lo político. 

Al ser docentes, trabajadores, ciudadanos, 
padres de familia, consumidores, votantes y libre 
pensadores, tenemos la tarea histórica de formar la 
mayor riqueza que tiene cualquier  pueblo: su niñez 
y juventud. 

Esto significa que todo aquello que el 
magisterio lleve a cabo, o deje de hacer, impacta 
irremediablemente en toda la sociedad.   

Juntos,  organizadamente, podemos y 
debemos superar nuestros miedos y nuestras 
evasiones. No permitamos que nos sigan 
deshumanizando y que sigan cancelando el futuro. 
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El pensamiento auténticamente crítico se mueve  

en una dirección emancipadora, desde un sentimiento  
omnipresente de conciencia de sí mismo.  
Moverse en una dirección emancipadora  

requiere preocuparse por el desarrollo de la  
mente liberal, la conciencia crítica y una sociedad libre. 

En cuanto a pensadores políticos, los maestros y maestras  
son conscientes de la construcción de su propia consciencia,  

así como de los modos en que las fuerzas sociales  
e institucionales trabajan para minar  

su autonomía como profesionales. 

 

Joe L. Kincheloe 
 

a presente reflexión2 es producto del trabajo 
colectivo o del diálogo entre colegas docentes 
preocupados por constatar, en el terreno 

educativo de las normales, una fuerte colonización del 
pensamiento de los profesores y profesoras. Dicha 
colonización  se da en una dirección que, día a día, tiende 
ŀ ŘŜǎǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭƛȊŀǊƭƻǎ Ŝƴ ŀǊŀǎ ŘŜ ǳƴŀ ǎǳǇǳŜǎǘŀ ΨŎŀƭƛŘŀŘ 
ŜŘǳŎŀǘƛǾŀΩ ȅ ŘŜƭ ǊŜŎƭŀƳƻ ǇǊŀƎƳłǘƛŎƻ ŘŜ ǊŜǎǳƭǘados. A 
esto subyace un interés de control, pretendiendo 
reducirlos a meros ejecutores acríticos de programas 
simplificados, cuyo origen es posible identificar entre 
esas personas que ocupan puestos importantes de 
política educativa, pero que son ignorantes de  lo que 
realmente sucede con los profesores y con los 
estudiantes en las aulas. 

Lo que sucede al interior de los espacios 
educativos escolarizados, de ninguna manera está 
desvinculado de los procesos sociales, y en particular del 
ejercicio del poder, como bien lo señala Kincheloe (2001: 
42):  

ά9ƭ ǇǊƻŦŜǎƻǊŀŘƻ ŎƻƳƛŜƴȊŀ ŀǎƝ ŀ ǇŜǊŎƛōƛǊǎŜ ŀ ǎƝ 
mismo en relación con el mundo que lo 
rodea, y a la escuela como parte de un 
mosaico más ŀƳǇƭƛƻ όΧύ vǳŜ Ŝƭ ǇǊƻŦŜǎƻǊŀŘƻ 
piense en forma emancipatoria  comporta  
acciones  de  poder, actividades  que  
contribuyan  a  mejorar  el interés del 
alumnado, de los miembros de la comunidad 
y del resto del profesorado. Implica  
 

                                                 
2 Reflexión realizada en el contexto del trabajo colegiado 
de la línea de investigación en comprensión lectora de la 
Maestría en Educación Básica de la ENEQ; noviembre de 
2009  
 

 
 
 
 
asímismo un comportamiento que capacite a 
todos los afectados a utilizar su inteligencia y 
su étƛŎŀέΦ 

Por ello, al introducirse en el complejo terreno 
de la creación subjetiva, y en particular de los elementos 
que confluyen en la subjetivación del profesorado, es 
necesario identificar a los diversos agentes que ςhoy por 
hoy- inciden en tal configuración, y el papel crucial que a 
su vez juegan los docentes como constructores de 
subjetividades. 

 

Desarrollo 
Si se piensa que las personas son lo que son 

porque así nacieron ς e irremisiblemente  seguirán 
siendo así a lo largo de toda su vida, a razón de su 
configuración genética ς cerramos la posibilidad de que 
esta subjetividad sea parte de una construcción. Se es, -
según la primera forma de pensar-  de una vez y para 
siempre, aunque se crea que esta forma de ser tenga 
que ser desplegada a su tiempo; en sí está contenido lo 
que se es, y lo único que habría que esperar sería el 
momento de su manifestación en el tiempo, como si se 
tratase de un proceso natural, como por ejemplo: la 
salida de los dientes o del vello axilar. De ello se 
ŘŜǎǇǊŜƴŘŜ ƭŀ ŦǊŀǎŜ Ψtodo a su debido tiempo emergerá 
ǇƻǊǉǳŜ ȅŀ Ŝǎǘŀōŀ ŜǎŎǊƛǘƻ ǉǳŜ ŀǎƝ ŦǳŜǎŜΩ. El tiempo será 
visto como el momento en el cual irrumpirá el 
despliegue de lo determinado. 

Por el contrario, si se piensa que la subjetividad 
es una construcción histórica, el tiempo será visto, no 
como una línea recta o un espacio en donde emergerá 
Ψlo que ya estaba escritoΩ, sino como un tiempo oportuno 
(kairológico) en el cual se irá trazando lo que cada 
persona vaya siendo, según el tipo de relaciones que 
establezca con los demás. 

En este segundo sentido, las personas nos vamos 
haciendo según la cantidad y el tipo de relaciones con los 
demás; nuestras ideas, autoconcepto y creencias sobre 
lo que somos, se configurará por lo que digan los otros, 
así como por las  ideas que uno tenga de sí mismo. 

En cada circunstancia de relación, a lo largo de 
nuestra vida, nos vamos haciendo una idea del cómo 
somos considerados por los demás; vamos adquiriendo 
una identidad o una forma de ser y devenir, de ser y 
estar siendo. 

En la infancia, dependemos en buena proporción 
de lo que los demás digan que significamos para ellos, y 
aunque en la adultez se va negociando esta imagen con 
la autovaloración, no obstante, seguimos dependiendo 
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en muchas direcciones del cómo nos consideren los 
demás. No nos es ajena la opinión de los otros, aunque 
no dependamos totalmente de ella. 

En lo individual y lo colectivo, lo que las personas 
hacen tiene una valoración social y ésta pesa mucho en 
los tratos y en los comportamientos hacia ellas. No es 
posible sustraerse a estas valoraciones, y en no pocas 
ocasiones estas maneras de concebirse, inciden 
directamente en la forma en que las personas se 
subjetivan, es decir, se conciben frente a los demás, a 
partir de una identidad históricamente determinada. 

Las actividades sociales, las funciones que cada 
miembro cumple, están teñidas de este marco 
valorativo, creador de subjetividad. 

Las figuras centrales de cada grupo, junto con 
sus roles, han surgido a partir de este marco de 
jerarquías; la función del sacerdote, del chamán, del 
curandero, del vidente, del soldado y del profesor, 
fueron altamente valoradas hace ya tiempo; hoy, en el 
contexto de la generalización de los valores del mercado, 
son considerados como Ψaltamente valiososΩΣ Ƴłǎ ōƛŜƴΣ 
los que poseen el dinero, viven en la opulencia o 
detentan el poder, excluyendo la relevancia de su  
función o participación social, porque ahora el valor se 
mide predominantemente desde el beneficio material. 
Las virtudes se han desplazado de su relación con Ψlo 
divinoΩ, el futuro, el servicio comunitario o la sanidad, 
hacia lo material, la posesión y el ejercicio dominante del 
poder político y económico. 

Estos marcos de valoración son filtros y 
parámetros de qué tipo de sujetos se desean hoy, y por 
lo tanto, del tipo de subjetividad que ΨconvieneΩ crear, 
promover e impulsar. 

No hay que ir muy lejos para constatar este 
sistema de valoraciones; por ejemplo basta ver el porqué 
muchos estudiantes jóvenes eligen una carrera: la 
mayoría opta por profesiones que supuestamente 
garantizarán un ingreso considerable. Desde esta 
perspectiva no todas las carreras poseen la misma 
importancia y relevancia social; el valor de la rentabilidad 
económica sobresale por encima del de la rentabilidad 
social. 

La perversión mediante la superioridad de lo 
material y lo económico por encima de lo socialmente 
trascendente, ha incidido en la aspiración de ser o de 
subjetivarse de tal o cual manera; por ejemplo, no entrar 
en carreras que ya de por sí son vistas como de segunda 
o tercera categoría, en razón de su ingreso económico. 

En el caso de los profesores, el imaginario del 
apostolado ςen el romanticismo pedagógico que se 
atribuía a la profesión docente- ha quedado muy 
distante de lo que hoy circula en las creencias colectivas. 
Lo que está detrás de muchas de las representaciones 

valorativas de la docencia es una descalificación de su 
papel social, derivada de su bajo ingreso económico. 
¿Por qué entonces tantos jóvenes siguen aspirando a 
esta profesión?  

La respuesta a esta pregunta es un tanto 
compleja. Para comprender lo que está detrás van las 
siguientes reflexiones. 

No hay que ir muy lejos ni devanarse el seso para 
constatar la seria contradicción existente en la forma 
como son considerados los docentes en el contexto del 
realismo cínico. Por un lado, en el discurso oficial (hueco 
o sin contenido real): Ψson la columna vertebral del 
sistema educativo nacionalΩ, pero por el otro, siempre 
están bajo sospecha. La crítica social u oficial mete a 
todos en el mismo costal, calificándolos de ΨflojosΩ, Ψpoco 
profesionalesΩ y Ψdesobligados con la causa educativaΩ. 

Siempre ha habido una sombra de duda sobre el 
trabajo docente, pero recientemente en los medios de 
comunicación han ido apareciendo opiniones y 
creadores de opinión ςtradúzcase de subjetividad 
colectiva- que en todas direcciones desvalorizan al 
gremio de los profesores y profesoras de todos los 
niveles del sistema mexicano. 

Con este señalamiento de ninguna manera se 
descarta la crítica y autocrítica de aquello que requiere 
mejorar, ni el reconocimiento de la necesidad de un 
cambio profundo. Nadie niega, que en el ejercicio 
docente hay muchas cosas que demandan una urgente 
transformación.  Esto  es innegable, porque se tiene la 
idea de que una auténtica docencia es un trabajo que 
requiere de una alta profesionalidad y de una mejora 
continua; pero una cosa es la descalificación y la 
proclamación de que el ser y el devenir docente es algo 
ΨirrelevanteΩ ςdesde el punto de vista de los parámetros 
económicos- y otra, negar su rentabilidad social y la 
trascendencia de su labor. 
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No se asume, aquí, que para entender a los 
profesores haya que ejercer la docencia, como tampoco 
se piensa que es necesario convertirse en arquitecto o en 
médico para reconocer su importancia colectiva y la 
necesidad de que ejerzan bien su actividad, o de que 
reciban una buena remuneración por ella; no obstante, 
con el docente pesan mucho los imaginarios negativos 
que son creados, circulados y consumidos de forma 
colectiva. 

A pesar de la cercanía con el trabajo docente, en 
razón de que no pocos hemos sido beneficiarios de su 
trabajo y tenido contacto a lo largo de muchos años con 
su actividad, no se han logrado desechar aquellas 
generalizaciones que los subjetivan como figuras sociales 
ΨprescindiblesΩ, sobre todo en los hechos, en la forma 
como se les paga y en el modo en que se les trata. 

La posición social de los docentes está 
directamente ligada con su capacidad de conformar 
subjetividades; por lo tanto su lugar político es de capital 
importancia. Tener control de los que participan en la 
configuración de la subjetividad popular es contar con 
una fuerza metasubjetivadora; ello podría ser una razón, 
tanto del lugar que se les da a los maestros, como del 
manejo que se ha querido hacer de sus personas, sobre 
todo en su relación gremial. 

En un engranaje perverso se los quiere concebir, 
no como seres pensantes, sino como ejecutores 
eficientes de lo que se les pide, a condición de su 
supervivencia económica. Esta presión en sí, constituye 
una fuerza configuradora de su subjetividad, en tanto 
señala con toda precisión, qué tipo de personas se 
requiere que sean: poco críticas, obedientes y sujetas a 
las contenciones de los interesados en su control. 

El trabajo docente, exige en sí mismo de una 
altísima profesionalidad, y parte de ella radica 
precisamente en saber distinguir entre aquello que 
colabora en la construcción de seres humanos íntegros, y 
su contraparte, aquello que sólo ve en éstos materia 
prima aprovechable y desechable en función de 
exigencias de tipo material, políticas o monetarias. 

Reconocer esto implica para los maestros una 
opción de cómo subjetivarse, es decir, bajo qué modelo 
de docencia o perfil se entiende la labor profesoral; pero 
a la vez, esta concepción de subjetivación, entra en 
conflicto con otros contenidos que pretenden y se han 
objetivado en los tiempos difíciles por los que 
transitamos actualmente en nuestro país. 

Por otro lado, las generalizaciones son formas de 
pensar en las que sustraemos los casos particulares, son 
formas de abstracción lógica y artificialmente creadas 
para entendernos, de lo contrario nos pareceríamos a 
Funes el memorioso de Jorge Luis Borges, atrapado 
siempre en los particulares, pero en algún grado o 

sentido, muchas de las generalizaciones sobre el trabajo 
docente, simplemente borran los matices y las 
diferencias, tanto en el sentido negativo, como en el 
positivo. 

No es posible afirmar, pues, que todos los 
docentes de nuestro sistema educativo Ψpractican 
íntegramente su alta profesionalidadΩ ςantes habría que 
comenzar por precisar qué se entiende por ella-, pero 
tampoco es posible meter a todos en la misma bolsa, 
diciendo que son ΨflojosΩ, ΨincapacesΩ o Ψprofesionalmente 
poco capacitadosΩ. 

En cada contexto se requerirá profundizar tanto 
en las contradicciones como en la comprensión del 
desafío de su trabajo. Pocas personas han profundizado 
en el terreno de lo que implica ser docente, y menos se 
han percatado de lo complejo que es ejercer la docencia 
en las actuales condiciones que imperan en nuestros 
contextos educativos cotidianos.  

Como ya se dijo arriba, no se requiere que las 
personas se vuelvan docentes para entender la 
implicaciones de su trabajo, pero en algún sentido se 
podría comparar la tarea que los padres de familia  
hacemos, en la configuración de la personalidad de 
nuestros hijos, con la tarea de subjetivación que los 
docentes realizan, más allá de los contenidos específicos 
de cada una de las asignaturas que imparten. 

Los fines educativos, que no se limitan a los fines 
escolares, son responsabilidad de nuestras entidades 
colectivas. Quienes participamos en la creación de 
ciertos tipos de subjetividades, nos percatamos de la 
enorme dificultad y el altísimo desafío que implica darle 
direccionalidad a tal subjetivación; primero, porque en 
ello contribuyen muchos agentes, y segundo, porque no 
todos convergen en el mismo tipo de persona. 

Basta constatar esto, comparando dos 
contenidos de subjetivación: por un lado, lo que en 
ocasiones les decimos a nuestros hijos en el hogar: Ψque 
sean considerados con las personas, que no las distingan 
en su trato por la forma en que visten o hablanΩ, etc.; y 
por el otro, lo que la televisión, los anuncios publicitarios 
y muchos otros medios (incluyendo otras personas que 
encarnan estas formas de subjetivación, promovidas por 
los mass media), que Ψsegún se vista la gente, las marcas 
que elija al comprar o según participe del prestigio 
lingüístico de un grupo, será el trato que se mereceΩ, por 
supuesto un trato diferencial y asimétrico. 

¿Qué tipo de ser humano promueven los 
distintos agentes sociales? y ¿cuál es el peso específico 
que estos agentes tienen en la configuración de las 
subjetividades?, son dos preguntas cruciales, en las que 
en medio se encuentra la labor docente. Por ello: 
controlarlos es de vital importancia, no sólo por lo que 
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representan en la cadena de creación subjetiva, sino 
sobre todo por la capacidad reproductiva de la misma. 

Incidir en quien es agente socializador ςsea para 
desvalorizarlo o suplantarlo por otro agente- es algo que 
hoy está presente en la discusión sobre la viabilidad del 
trabajo docente. Suprimir su labor quizá sea algo que 
tendrá un alto costo en lo inmediato (y por eso no 
conviene políticamente hablando cerrar de tajo las 
escuelas normales), pero ir desacreditándolo y haciendo 
ver su trabajo como prescindible, es algo cuyas 
consecuencias no se han calculado bien y más bien 
obedece a intenciones de carácter político para controlar 
su supervivencia. 

La lógica del condicionamiento de los recursos a 
las escuelas, Ψen virtud de la mejora y la calidad de la 
educaciónΩ representa una buena pantalla, y es 
políticamente ΨcorrectaΩ para ensombrecer otras 
intencionalidades que pasan desapercibidas. Se pretexta 
que la educación como bien público  -en el que el 
gobierno ΨinvierteΩ muchos recursos-, necesita eficientar 
tales y cuales insumos, en el contexto de la crisis 
económica por la que atravesamos todos, excepto los 
magnates y los dueños de los recursos económicos del 
país.  

Esta situación reclama una manera de 
subjetivarse, si se es docente, y no sólo dejarse sujetar a 
la lógica que viene de arriba, y ha echado a andar su 
maquinaría, generadora de subjetivaciones dóciles 
frente al poder. 

Ahí está el desafió del pensamiento y de la 
reflexión, para optar por una mejora del trabajo docente, 
lo que implica saber oponerse a los moldes que hacen de 
la tarea de enseñar un simple engrane de una 
maquinaria que no busca el desarrollo humano, sino su 
control y su sumisión a un sistema perverso.   

  
Referencias 
Kincheloe, Joe L. (2001) Hacia una revisión crítica del 
pensamiento docente. Barcelona: Octaedro No. 12. 
    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El Seminario permanente de análisis en defensa de la 
educación pública  agradece el apoyo de todos sus 
lectores, en la difusión de este boletín y los invita a 
participar con sus reflexiones. 
 
Esperamos sus comentarios y contribuciones en: 
con.conciencia@yahoo.com 
 
Visiten nuestras páginas: 
http://odiseo.com.mx/especiales/conciencia-educativa 
 
http//www.normalistasqueretanos.blogspot.com 

Homenaje a  
Don Ezequiel Martínez Ángeles 

(Periodista de Radio UAQ) 
 

Por Luis Enrique Castañeda 
 

Hay hombres que luchan, lo digo de cierto. 
Por la vida entera empuñan la palabra. 
Como arma certera, su pluma que labra, 
informa al que escucha, micrófono abierto. 
Como la entrañable voz, se nos ha muerto. 
Se nos ha perdido la voz de un amigo. 
La que acompañó en su afán informativo. 
Por él conocimos universitarios; 
nos reconocimos nobles, solidarios. 
En estos momentos estamos contigo. 

¡Como podremos hallar consuelo 
al desamparo y consternación, 
a este lamento del corazón. 
Ahora que tu alma levanta el vuelo 
aquí en Querétaro,  que es tu pueblo, 
recordaremos tu afán, tu audacia, 
tu vocación por la democracia, 
para informar y polemizar, 
por la verdad siempre investigar  
y la opinión vertirla con gracia. 

Fuiste voz constante y fiel 
en Radio Universidad 
Viviste con dignidad. 
Te alcanzó la muerte cruel. 
Descansa amigo Ezequiel. 
¿Quién tomará la estafeta 
que tu ausencia dejará? 
¿Quién llenará el hueco frío? 
Queda un espacio vacío, 
cuando un amigo se va. 

Lo dice de corazón  
la voz de los radioescuchas 
que acompañaron tus luchas 
por libertad de expresión, 
enfrentando represión. 

Enfrentando represión 
con diversas opiniones, 
sazonadas con canciones 
de notables trovadores 
y tus colaboradores, 
afilados como arpones 

Para decir las verdades 
funcionó tu espacio en años, 
dando cuenta de los daños 
y enfrentando adversidades, 
denunciando atrocidades, 
criticando la injusticia. 
Tu corazón periodista 
sin padrinos ni censura 
vibró tu voz, quemadura,  
MÁS ALLÁ DE LA NOTICIA. 

 

 

http://odiseo.com.mx/especiales/conciencia-educativa
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eemos en el Diario Rotativo, diario 
electrónico, de Querétaro3 del 11 de agosto 
de 2008, que en Querétaro de los mil 453 

maestros inscritos para aplicar el examen de Alianza 
por la Calidad de la Educación (ACE), sólo 86 
recibirán una plaza dentro de las filas de la 
Secretaría de Educación Pública en el Estado.  

De acuerdo con la Dirección General de 
Educación Superior para Profesionales de la 
Educación (DEGESPE), de 1745 profesores 
desempleados que presentaron su examen en 
Querétaro, en 2009, sólo se asignaron 99 plazas. 

Esto coincide con las reflexiones que hace 
una de mis vecinas y que terminó la licenciatura en 
ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǇǊƛƳŀǊƛŀΥ άegresé hace cuatro años y 
desde hace dos vengo presentando el examen 
nacional de oposición, no lo he pasado y sigo de 
interina en una comunidad serrana ¿qué puedo 
hacer para tener mayores posibilidades de pasar el 
ŜȄŀƳŜƴΚέ Mi opinión estuvo centrada en varios 
opciones: que intentara recordar cuál es la lógica de 
los exámenes que había presentado, que a partir de 
eso releyera sus apuntes, que buscara en la 
dirección electrónica de la rednormalista los planes 
de estudio de todas las licenciaturas y, finalmente, si 
tenía algunas dudas, que contactara con algunos de 
sus docentes de la normal que pudieran ofrecerle 
algunas posibilidades de actualizarla sobre algunos 
temas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
3
 http://rotativo.com.mx/ 

 
 
 
 
 
 
 
Como indican las cifras, la diferencia entre 

los maestros que reciben plaza y los que presentan 
el examen es abismal. En el caso del Estado de 
Querétaro, de los que sustentan el examen, sólo 
logran colocarse alrededor del 10%. Es decir las 
condiciones que se les presentan a nuestros 
egresados son realmente injustas e ingratas.  

Aunado a lo anterior existe la condición de 
que uno puede pasar el examen y estar a 
disposición hasta que haya una plaza vacante. En el 
caso de que no haya tal disponibilidad, los 
resultados del examen se considerarán por dos 
años; si al término de esta fecha, el maestro 
solicitante no ha recibido su plaza, tendrá que 
atender a la siguiente convocatoria y, ¡presentar 
nuevamente el examen! Más aún, para poder 
acceder a una plaza, ésta  deberá estar vacante en 
la zona de su adscripción4.  

Por otro lado, los aspirantes seleccionados 
mediante el examen nacional, deberán acreditar 
también la evaluación estatal que será aplicada por 
la Unidad de Servicios para la Educación Básica en el 
Estado de Querétaro, USEBEQ5. 

Para que esto quede más claro, presento a 
continuación varias características del examen 
nacional de oposición. 

La primera es que cada estado define qué 
escuelas formadoras de docentes, centros 
universitarios con carreras formadoras de docentes 
y otras instituciones podrán participar. En algunos 
estados, como es el caso de Baja California, se 
incluyen a egresados de universidades y a escuelas 
normales para presentar su examen.  

El Secretario de educación pública, Alonso 
Lujambio, se refirió al examen ςde 2009-, como άun 
avance en la transparencia para la asignación de 

                                                 
4
 Los aspirantes que cuenten con una plaza de jornada de base de 

Educación Indígena, preescolar o primaria, que fueron seleccionados 
para obtener una plaza adicional, participarán únicamente en las 
plazas vacantes en su zona de adscripción ofertadas mediante el 
concurso nacional. http://www.concursonacionalalianza.org 
5
 http://www.concursonacionalalianza.org/docs/at/at-22-ds.pdf 
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El examen nacional de oposición 
¿Un nuevo filtro político -académico para las escuelas normales y una clara tendencia para 

contratar interinamente a nuestros egresados con nulas condiciones de trabajo?  
 

Por Fidel Vallejo Mireles 
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plazasέ. Esta vez participaron 123 mil personas y de 
ellas άel 65% ingresan por primera vez, es decir, no 
son maestros, son personas que quieren ser 
maestros y que se sumaron al concurso ά, señaló el 
secretario.  

La segunda es que se trata de exámenes 
estandarizados: cuentan con reglas fijas de diseño, 
elaboración, aplicación y calificación. El sustentante 
pone a prueba sus conocimientos para responder a 
diversas situaciones en el aula o en la escuela, acerca de 
los materiales educativos en que apoya su trabajo, así 
como la comprensión de los enfoques actuales para la 
enseñanza o la gestión escolar y el dominio de los 
contenidos que se enseñan en una escuela.  

Según la Secretaría de Educación Pública: άLos 
exámenes tienen como finalidad elegir a los mejores 
candidatos a ocupar las plazas docentes. Se califican 
conforme a la norma, lo cual permite comparar el 
resultado obtenido por el sustentante con el grupo que 
presentó el examen. Son de mediana sensibilidad a la 
preparación formal; por una parte existen contenidos 
básicos que atañen a los programas de educación básica 
y, por la otra, se encuentran los procesos de estudio 
adquiridos por el docente en su práctica diariaέ.  

Otra de sus características es que es de opción 
múltiple: cada pregunta o reactivo se acompaña de 
cuatro opciones de respuesta, de las cuales sólo una es 
correcta y tres son distractoras. Este examen consta de 
80 reactivos. El examen podrá contener reactivos 
adicionales, con la finalidad de evaluar el 
comportamiento estadístico de los mismos. Cabe señalar 
que estos reactivos no serán tomados en cuenta para la 
calificación. La cobertura geográfica del examen es 
nacional y se aplica una vez al año. El tiempo establecido 
para resolver el examen nacional es de dos horas con 
treinta minutos.  

El examen se califica en varias etapas: lectura 
óptica, verificación mediante un programa específico, 
calificación de los resultados de los sustentantes y 
disponibilidad de plazas. Se revisan los puntajes por área, 
y los niveles de desempeño son tres: aceptable, requiere 
nivelación académica y no aceptable (con menos de 30 
aciertos). Los sustentantes cuyo nivel sea este último no 
pueden ser contratados durante el ciclo que concursan. 

La SEP tiene un órgano de evaluación 
independiente con carácter federalista, que es una 
instancia temporal y colegiada de especialistas, con 
autonomía técnica en el ejercicio de sus funciones. Su 
objetivo es dictaminar técnica y académicamente los 
criterios de acreditación contenidos en las convocatorias 
nacionales para el concurso de plazas docentes para el 
ciclo escolar 2009-2010. Las características de las 

evaluaciones estatales adicionales están contenidas en 
los anexos técnicos del mismo ciclo escolar, las bases de 
datos con los reactivos propuestos para integrar los 
exámenes nacionales y las guías de estudio. 

El comité de evaluación está integrado por 70 
especialistas, 35 propuestos por el SNTE y 35 por la 
Secretaría de Educación Pública, supuestamente con 
amplia experiencia y reconocimiento en los siguientes 
campos de la educación: evaluación, investigación 
educativa y formación docente. 

El examen evalúa las siguientes áreas:  
a) Dominio de contenidos curriculares. Se refiere 

a los contenidos disciplinarios específicos, los propósitos 
y los enfoques didácticos de los diferentes niveles y 
asignaturas de la educación básica.  

b) Competencias didácticas. Se refiere a los 
elementos y características de la planeación de la 
enseñanza y a las estrategias y secuencias didácticas que 
favorecen el aprendizaje, en conformidad con lo 
propuesto en educación básica para los diferentes 
niveles y asignaturas  

c) Habilidades intelectuales específicas. Se refiere 
a las estrategias para buscar, estructurar y utilizar 
información de diversos tipos, así como, para enfrentar y 
resolver situaciones problemáticas en la práctica 
docente.  

d) Normatividad, gestión y ética docente. Se 
refiere a los principios éticos que el docente incorpora en 
función de las bases filosóficas, legales y organizativas 
del sistema educativo mexicano para ofrecer una 
educación de calidad; el funcionamiento de las escuelas, 
la estructura organizativa; los elementos que conforman 
el clima y la cultura escolar, así como la toma de 
decisiones para el logro de metas educativas 
compartidas  

A partir de los planteamientos arriba citados, 
podemos decir que las escuelas normales han sido 
excluidas de los procesos en los que se establecen los 
criterios del examen nacional de oposición, antes bien, 
han sido objeto de una andanada de vituperios por 
parte, fundamentalmente, de la líder sempiterna del 
SNTE, Elba Esther Gordillo, quien, ante los resultados 
obtenidos  insiste en afirmar que Ψlas escuelas normales 
debieran reconvertirse en escuelas formadoras de 
técnicos en turismoΩ. 

 

Yo escribo para quienes no pueden leerme. Los de 

abajo, los que esperan desde hace siglos en la cola 

de la historia, no saben leer o no tienen con qué.  

 

Eduardo Galeano 
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Ahora bien, por otro lado ςy esto me parece que es la 
constante-, los egresados de las escuelas normales, en 
sus diferentes licenciaturas, son contratados, presenten 
o no el examen, como trabajadores interinos de manera 
casi masiva. Un trabajador interino no tiene condiciones 
de trabajo seguras, no tiene derecho a vacaciones, 
tampoco se las pagan, no genera antigüedad en el 
servicio y siempre está a disposición de las autoridades 
educativas; es decir, una maestra de primaria puede ser 
enviada a más de una escuela durante el tiempo que 
dura su contrato, cuyo período varía entre una semana o 
un par de meses. En algunas escuelas queretanas, por 
ejemplo en la secundaria 6, en el turno vespertino, el 
número de interinos casi iguala al de los docentes con 
plaza base.  

Lo anterior sugiere que dentro de nuestros 
egresados debe haber decenas, quizá cientos que se 
están desempeñando bajo contratos de interinos; 
trabajadores, sin ninguna representación sindical que los 
ampare, cuyas condiciones cotidianas de trabajo son de 
constante sujeción a las condiciones escolares o 
demandas de los directivos y sin posibilidad de 
cuestionar las acciones oficiales so pena de recibir oficios 
de extrañamiento que los inhabilitan para la siguiente 
convocatoria6  de ingreso al sistema. 

En pocas palabras, el examen nacional de 
oposición representa de verdad un férreo filtro para los 
egresados de las escuelas normales, además de una 
constante y permanente evaluación política de nuestros 
centros de trabajo, como ya lo hemos argumentado 
arriba y, probablemente sea la punta de un iceberg de 
que el Estado, a través de la SEP, ya no esté dispuesto a 
financiar a las escuelas formadoras de docente y, por lo 
tanto, reduce el presupuesto educativo dirigido a la 
educación pública, para crear una masa, en constante 
crecimiento, de trabajadores interinos. Éste y otros 
asuntos deberán formar parte de nuestro análisis 
académico y, por qué no decirlo, político social, en el 
presente y en el futuro.  

Saludos colegas.  
 

 
 
 
 

                                                 
6
 Requisito para participar es no contar con nota desfavorable o 

inhabilitación, emitida por la Dirección Jurídica de la USEBEQ, el 
Órgano Interno de Control de la USEBEQ, o la Secretaría de la 
Contraloría del Estado de Querétaro, lo que deberá comprobarse, en 
su caso, al momento de su contratación.  

 

Preguntas de un obrero que lee  
Bertold Brecht  

 

¿Quién construyó Tebas, la de las siete puertas?  

 

En los libros se mencionan los nombres de los reyes. 

¿Acaso los reyes acarrearon la s piedras?  

 

Y Babilonia, tantas veces destruida,  

 ¿Quién la construyó otras tantas?  

 

¿En que casas de Lima, la resplandeciente de oro, 

vivían los albañiles? 

 

¿Adónde fueron sus constructores la noche que 

terminaron la Muralla China?  

 

Roma la magna está llena de arcos de triunfo.  

¿Quién los construyó?  

¿A quienes vencieron los Césares?  

 

Bizancio, tan loada, ¿Acaso sólo tenía palacios para sus 

habitantes?  

 

Hasta en la legendaria Atlántica, la noche que fue 

devorada por el mar, los que se ahogaban clamaban 

llamando a sus esclavos. 

 

El joven Alejandro conquistó la India. ¿Él sólo?  

 

César venció a los galos. ¿No lo acompañaba siquiera un 

cocinero? 

 

Felipe de España lloró cuando se hundió su flota . 

¿Nadie más lloraría?  

 

Federico Segundo venció en la Guerra de Siete Años, 

¿Quién más venció? 

 

Cada página una victoria. ¿Quién guisó el banquete del 

triunfo?  

 

Cada década un gran personaje. ¿Quién pagaba los 

gastos? 

 

Tantos informes, tantas preguntas.  
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o  podemos desconocer que México, un 
ǇŀƝǎ  ΨŘŜ ǘŜǊŎŜǊ ƳǳƴŘƻΩΣ ƎƭƻōŀƭƛȊŀŘƻ 
ŜŎƻƴƽƳƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŘŜƭ ΨǇǊƛƳŜǊ 
ƳǳƴŘƻΩΣ ŎƻƳƻ 9ǳǊƻǇŀΣ 9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎ ŘŜ 

Norteamérica y Canadá tiene frente a ellos 
marcadas desventajas, y uno de los rubros en donde 
éstas se han puesto de manifiesto dramáticamente, 
y que nos compete de manera directa, es el 
educativo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nuestro país depende del subsidio 

internacional y del comercio internacional que, 
sabemos, ha resultado más ventajoso para los 
extranjeros que para nosotros. Esto genera una 
preocupación por emprender una serie de medidas 
emergentes para cumplir con los requisitos de 
desarrollo cultural que los organismos financieros 
internacionales exigen para otorgar los apoyos que 
nuestra nación necesita. 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
Recibir apoyos del extranjero implica ser 

capaces de demostrar que éstos dan resultados. 
Para validar el cumplimiento cabal de los mismos se 
requiere de la evaluación, con instrumentos de 
carácter nacional e internacional, que se aplican a 
los estudiantes de los diferentes países del mundo. 

Sobre este tema, me interesa 
particularmente destacar los absurdos en los que ha 
caído el examen nacional de oposición para la 
asignación de plazas docentes.  

De acuerdo con la Dirección General de 
Educación Superior para Profesionales de la 
Educación (DEGESPE) de 1745 profesores 
desempleados que presentaron su examen, en 
Querétaro, en 2009, sólo se asignaron 99 plazas. ¿Es 
tan importante difundir que la mayoría de 
profesores reprobaron?, ¿acaso se informó que la 
mayoría de los que sí acreditaron, no obtuvieron el 
empleo? Tampoco se difundió el  contenido del 
examen. 

En plática informal, con los maestros que lo 
han sustentado, se comenta que el examen evalúa 
cuestiones burocráticas que sólo se conocen cuando 
uno ya está en funciones, o bien, conocimiento casi 
al pie de la letra de los materiales de la SEP, o de las 
diferentes etapas de desarrollo (infancia, 
adolescencia) o de los contenidos específicos de los 
distintos niveles educativos, indistintamente del 
perfil de formación del profesor solicitante y del 
nivel en el que aspira laborar.  

El argumento para justificar esto, que dan 
algunos funcionarios, es que Ψesos contenidos los 
estudiaron cuando cursaron la primaria o la 
secundariaΩ.  

Me pregunto si en otras carreras, por 
ejemplo las universitarias, se evaluaran estos 
contenidos ¿los acreditarían los profesionales en 
servicio? 

Esto no es todo, ahora se está poniendo en 
acción un Ψprograma emergenteΩ para las escuelas 
normales por parte de la DEGESPE, para ejercitar a 
los estudiantes del octavo semestre hacia el 
desarrollo de sus competencias en matemáticas y 

N 

¿Cómo asumir las primeras consecuencias de las políticas 

educativas, derivadas de la globalización?  
Por Rocío Méndez Ocampo 

 

 

 

La utopía está en el horizonte. Camino dos 

pasos, ella se aleja dos pasos y el horizonte se 

corre diez  pasos más allá. ¿Entonces para que 

sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar.  

Eduardo Galeano 
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español, con la intención de mejorar los resultados 
del examen de oposición. 

Esto pone de manifiesto que lo que 
preocupa a nuestras autoridades educativas son 
sólo los resultados de los exámenes y elevar las 
estadísticas, pero los resultados de un examen de 
opción múltiple son incapaces de dar cuenta real de 
las competencias o del compromiso que tiene un 
docente. 

¿Por qué es tan importante elevar el nivel de 
las estadísticas?, ¿a quiénes les interesa eso?,  ¿a las 
instancias evaluadoras, a los directivos de la 
Secretaría de Educación Pública, a los responsables 
de las políticas educativas en cada gobierno? Me 
parece que ha todos ellos. 

Con esta mirada puesta sólo en los 
resultados del examen, nuevamente se ignora la 
posibilidad de hacer un análisis de fondo de la 
problemática de nuestro sistema educativo, que 
tiene un origen económico-político, laboral y socio-
cultural. 

Señalo a continuación algunos de los 
absurdos que se destacan en nuestro sistema, 
desde mi perspectiva: 

1.-  El examen de oposición se hace para 
tener acceso a una plaza, pero como no hay 
suficientes  plazas para todos los aspirantes que 
acreditan el examen, se los obliga cada año, en 
tanto no obtengan el empleo, a volver a presentarse 
al concurso de oposición. (Esto se manifiesta de 
manera más evidente en la educación preescolar). 

2.-Las condiciones en que trabajan los 
maestros en los países de primer mundo, son 
absolutamente diferentes de las de los profesores 
mexicanos. Los grupos que aquéllos atienden son de 
15 estudiantes en promedio; además tienen un 
adjunto y fungen como tutores. Acá, en México hay 
grupos de hasta 50 o más estudiantes, con un solo 
docente como titular. ¿Por qué no abrir más plazas 
para que los grupos tengan cuando mucho 30 
alumnos y puedan ser mejor atendidos? Esto 
modificaría considerablemente también los 
resultados de los exámenes ENLACE, que se hacen a 
los estudiantes y a través de los cuales se valora el 
desempeño de los docentes. 

3.-El maestro en Europa, tiene un salario que 
le permite vivir conforme a la clase media alta 
mexicana. En nuestro país el profesor de educación 

básica, percibe un salario que no permite cubrir las 
necesidades básicas de una familia. 

4.-En México, la actualización de los 
maestros, se da en cascada, esto es, un equipo 
técnico acude a los talleres y cursos con 
especialistas, luego difunde lo que recibió hacia los 
ΨmultiplicadoresΩ, con diversos perfiles de formación 
y experiencia; éstos a su vez enseñan a otros, y 
ellos, finalmente, a los docentes en servicio. Me 
pregunto ¿cuáles de los contenidos del taller o curso 
fueron bien interpretados o promovidos en su 
esencia, en las diferentes etapas de trasposición 
didáctica de esta larga cadena? 

5.- Ahora bien, la DEGESPE plantea que άcon 
el programa emergente para elevar los resultados 
del examen de oposición, se mejorará la preparación 
de los profesoresέΦ Esto da cuenta de una visión 
altamente reduccionista de la profesión docente. 

Para lograr la mejora que realmente 
importa, la del desempeño docente en las aulas, se 
requiere de un análisis crítico de la situación, del 
compromiso, de mejores estrategias pedagógicas, 
de reconocernos como educadores en nuestro 
papel de agentes de transformación social.  

A los maestros nos corresponde definir 
rumbos más sanos para este mundo global y 
complejo, cuyos valores esenciales se han reducido 
a lo que propone el mercado: la juventud, la 
diversión, la comodidad y el dinero.  

Habrá que poner en la mira lo que está por 
encima de todo esto y que es el ser humano, 
responsable de preservar su hábitat y de 
preservarse a sí mismo, como especie pensante. 

 
 

Puntos de vista  
En alguna pared de San Francisco , una mano 

escribi ó: ôSi el voto cambiara, ser ía ilegalõ. 

En alguna pared de Río de Jane iro , otra 

mano escribió : ôSi los hombres parieran, el aborto 

ser ía legalõ 

En la selva, ¿llaman ôley de la ciudadõ a la 

costumbre de devo rar al m ás débil ? 

Desde el punto de vista de un pueblo 

enf ermo, ¿qué significa la moneda sana? 

La venta de armas es una buena noticia para 

la economía. ¿Es tambi én una buena noticia para los 

difuntos?  
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Si abordamos el estudio de nuestras 

condiciones, desde la perspectiva socio- política- 
cultural, requerimos hacer un diagnóstico de 
nuestra realidad, para reconocer quiénes somos, 
con qué contamos, y qué podemos y debemos 
hacer, para no enfrentarnos a la necesidad de 
generar Ψprogramas emergentesΩ, que 
remedialmente atienden carencias de forma, no de 
fondo. Sabemos que el desarrollo de un país se 
mide por los niveles de educación y de salud de sus 
habitantes, pero al respecto, quienes definen las 
políticas actuales toman decisiones de solución 
inmediata y superficial. 

Lo que nos compete a los profesores es 
mantener una vigilancia crítica y no simplemente 
asumir como ΨválidasΩ las políticas, los resultados y 
la perspectiva que, ha través de los medios masivos 
se difunde sobre la preparación de los maestros. 
Esto desvía la atención de la población y le impide 
reconocer el no cumplimiento del estado, su falta 
de asunción de la responsabilidad de brindar 
oportunidades de educación para todos. 

Termino con una frase trillada, pero la 
presento con una nueva acepción: Saber es poder. 
La aplico en el sentido de que un pueblo más 
educado o mejor preparado tendrá menores 
probabilidades de ser sometido por la vía de los 
discursos. 

 El desprestigio a los docentes es una 
estrategia perversa que en lugar de ayudarnos a 

mejorar, nos debilita. Observemos la realidad para 
reconocer todos esos factores que dificultan a los 
maestros, contar con más tiempo para estudiar y 
estar mejor preparados o para trabajar de manera 
más efectiva, etc.  

La responsabilidad del saber docente, no es 
sólo del profesor, pero sobre él se deposita 
gubernamental y socialmente, a través de los 
medios masivos, toda la carga. 

 

 
 

 

 

Hay que haber comenzado a perder la memoria, 

aunque sea sólo a retazos, para darse cuenta de 

que esta memoria es lo que constituye toda 

nuestra vida.  

 

Una vida sin memoria no sería vida, como una 

inteligencia sin posibilidad de  expresarse no sería 

inteligencia.  

 

Nuestra memoria es nuestra coherencia, nuestra 

razón, nuestra a cción, nuestro sentimiento. Sin 

ella no somos nadaé 

 

La memoria indispensable y portentosa también 

es frágil y vulnerable: no está amenazada sólo por 

el olvid o, su viejo enemigo, sino también por los 

falsos recuerdos que van i nvadiéndola día tras 

d²aé 

 

La memoria es invadida continuamente por la 

imaginación y el ensueño y, puesto que existe la 

tentación de creer en la realidad de lo imaginario, 

acabamos por hacer una ver dad de nuestra 

mentira. Lo cual, por su parte, no tiene sino una 

importancia relativa, ya que tan vital y personal es 

la una, como la otra.  

 

Luis Bu¶uel, òMi ¼ltimo suspiroó 
 
 
 

  

Cuando llega la verdad, parece última su palabra; 

pero su palabra última da siempre a luz otra 

palabra.                         

Rabindranath Tagore  
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Introducción 

El presente trabajo pretende ser  una 
reflexión sobre mi quehacer como asesora  de las 
estudiantes en 7°  y 8° semestres de la licenciatura 
en educación preescolar, en la Escuela Normal del 
9ǎǘŀŘƻΣ ά!ƴŘǊŞǎ .ŀƭǾŀƴŜǊŀέ όENEQ).  

Durante los últimos diez años, la concepción 
de práctica docente se ha ido transformando dentro 
de las instituciones formadores de maestros, a 
partir del  plan de estudios de la Licenciatura en 
educación preescolar, 1999. Esto ha implicado, en 
mi caso concreto, una modificación paulatina de mi 
quehacer educativo, al fungir como asesora del 
Seminario de Análisis de la Práctica Docente y del 
Trabajo Docente de las alumnas.  

Más allá de ese cambio de enfoque, deseo 
compartir aquí algunas reflexiones sobre otros 
cambios que hemos ido sufriendo en la institución 
en la que trabajo: la Escuela Normal de Querétaro, 
ά!ƴŘǊŞǎ .ŀƭǾŀƴŜǊŀέ y que tienen que ver con un 
lento proceso de desintegración de los colectivos 
que teníamos.  
 

La conciencia de nuestras limitaciones y de 
la necesidad de vínculo con los otros  

Con la primera generación del plan de 
estudios, 1999, compartimos, con los maestros de  
otras normales, cursos de capacitación y  foros de 
discusión sobre la función del asesor; cursos a los 
que asistíamos la mayoría de los maestros y donde 
aportábamos nuestras inquietudes, experiencias y 
dudas.   

Cada ciclo escolar, άel ojo del huracánέ  
parece ubicarse en las chicas de 7° y 8° semestres, 
quienes están por concluir su formación. Ellas 
sintetizan el tipo de desarrollo profesional que han 
alcanzado a lo largo de la carrera, por lo que los 
docentes nos reuníamos en el colegiado de 
asesores, para reflexionar sobre nuestras y 
fortalezas. 

 
 
 
 

 
 
 
 
En estos encuentros me parece que en 

ocasiones logramos avanzar en la construcción de 
propuestas para mejorar nuestro trabajo, sin 
embargo, en otros, la discusión dentro del colegiado 
se enfrasca en problemas laborales, sindicales, 
administrativos o de otra índole, que nos distraen 
de la reflexión académica y el ambiente se torna 
tenso. Nos atacamos, nos contradecimos y nos 
oponemos a quienes no opinaran igual que 
nosotros, olvidándonos de reflexionar sobre lo que 
estamos haciendo y cómo lo estamos llevando a 
cabo, así como sobre los resultados de los cambios 
que hemos hecho a lo largo de los años. 

Me parece que, al menos en un principio, 
existía entre nosotros cierto desconocimiento sobre 
cómo realizar las tareas de la asesoría, y que esa 
toma de conciencia de nuestras limitaciones nos 
llevó a compartir más sistemáticamente nuestras 
experiencias. Así, en el trabajo colegiado, algunos 
compañeros recomendaban determinada 
bibliografía y realizábamos lecturas comunes que 
nos llevaban al análisis y a la reflexión colectiva 
sobre nuestra práctica docente. 

 

  

Formando formadores, ¿una práctica de reflexi ón colectiva?  
Patricia Herrera Pérez 

 

Hay un único lugar donde ayer y hoy se 

encuentran y se reconocen y se abrazan. Ese 

lugar es mañana. 

Eduardo Galeano 
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Algunos descubrimientos 
Uno de los textos que, entonces me 

resultaron más significativos fue el de Philippe 
Perrenoud, quien ƴƻǎ ŀǇƻǊǘƽ άlas ideas de base de 
una formación orientada hacia la profesionalización 
y la práctica reflexivaέ. De acuerdo con ese autor 
tales ideas se configuran en nueve proposiciones: 
1. Una transposición didáctica fundada en el 

análisis de la práctica y de sus 
transformaciones. 

2. Un conjunto de competencias claves. 
3. Un plan de formación, organizado alrededor de 

esas competencias. 
4. Un aprendizaje mediante el enfrentamiento a 

los problemas. 
5. Una verdadera articulación entre la teoría y la 

práctica. 
6. Una organización modular y diferenciada. 
7. Una evaluación formativa de competencias. 
8. Un calendario y herramientas para la 

integración de los conocimientos adquiridos. 
9. Una cooperación negociada entre los 

profesionales que participan en el proceso 
educativo. 

 

El problema de la transposición didáctica y 
la necesidad de reflexión colectiva 

De  las ideas de Perrenoud, una de las  más 
significativas para mí fue la que tiene que ver con la  
transposición didáctica7 fundada en el análisis de la 
práctica y de sus transformaciones. Esto me ha 
llevado a preguntarme ¿qué hacemos los docentes 
para definir cuáles son los contenidos ΨenseñablesΩ 
durante el último año de la carrera?; ¿desde dónde 
se hace dicha definición?, y ¿cómo esos saberes se 
van modificando a partir de las sucesivas 
interpretaciones que implican compartirlos (o 
άǘǊŀƴǎƳƛǘƛǊƭƻǎέύ ŀ ƭas estudiantes?  

Para emprender mis tareas de asesoría, me 
he apoyado en los programas operativos que 
estableció la SEP para los dos últimos semestres, sin 

                                                 
7
 En palabras de Chevallard: La transposición didáctica es la 

transformación del saber científico o saber erudito en un saber 
posible de ser enseñado. La contenidización o pedagogización 
de los contenidos iniciales, provenientes del campo cultural de 
una sociedad, en sentido amplio es un proceso complejo, que 
sin lugar a dudas deber ser revisado constantemente, para 
mantener un alto el nivel de actualización de la educación. 

embargo me parece que éstos no son suficientes 
para promover las reflexiones que se requieren en 
este último año de la formación. Por eso he 
recurrido a seleccionar otros saberes que, según mi 
criterio, son necesarios. 

Ahora bien, me parece que poder discutir 
mis descubrimientos, mis concepciones, mis formas 
de interpretación, mis preocupaciones y mis dudas 
con los colegas me permite darme cuenta de si 
estoy en un error o de si voy por el camino más 
adecuado. Sé que todos tratamos de hacer lo mejor 
posible nuestro trabajo, que damos nuestro mejor 
esfuerzo, ǇŜǊƻΧ ΛŀŎŀǎo esto es suficiente? 

 

La evaluación externa y nuestra necesidad 
de la reflexión colectiva 

Otra de las ideas de Perrenoud sobre la que 
deseo reflexionar aquí es la que tiene que ver con 
άƭŀ  ŜǾŀƭǳŀŎƛƽƴ ŦƻǊƳŀǘƛǾŀ ŘŜ ŎƻƳǇŜǘŜƴŎƛŀǎέ. 
Sabemos que ésta implica un proceso de 
retroalimentación, de determinación de la idoneidad 
y de certificación de los aprendizajes de los 
estudiantes y de los docentes, de acuerdo con las 
definiciones de referencia. Dicha evaluación se 
realiza mediante el análisis del desempeño de las 
personas en tareas y problemas determinados.  

La evaluación de las competencias implica 
importantes cambios en las formas tradicionales de 
evaluar, pues en este nuevo enfoque se debe tener 
suficiente claridad sobre el por qué, para qué, para 
quiénes, y cómo evaluamos y si lo que hacemos 
realmente contribuye a formar el tipo de 
profesionales que queremos.  

Ahora bien, tenemos varios años esperando 
(o temiendo, como los niños a quienes ƭŜǎ ŘƛŎŜƴ άŀƘƝ 
ǾƛŜƴŜ Ŝƭ ŎƻŎƻέ y no llega) una evaluación externa de 
nuestro desempeño como formadores de docentes.  

¿Cómo podemos saber si estamos haciendo 
bien nuestra tarea?, ¿si ésta es ΨeficienteΩ, ΨeficazΩ y 
Ψde calidadΩ como lo demanda la política educativa 
internacional?; ¿basta con nuestras 
autoevaluaciones  para estar a la altura de las 
exigencias? 

Me parece que necesitamos reflexionar 
colectivamente sobre la forma de desarrollar esas 
competencias que se pretenden (desde la 
oficialidad) o que nosotros deseamos que logren 
nuestras estudiantes. ¿Nosotros, como sus 

http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Saber_erudito&action=edit&redlink=1
http://es.wikipedia.org/wiki/Educaci%C3%B3n
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maestros, las tenemos? Por ejemplo, cuando les 
pedimos que escriban diversos ensayos, ¿nosotros 
les estamos poniendo el ejemplo y les mostramos 
que también escribimos? ¿Cuándo les pedimos que 
trabajen en equipos, nosotros, sus maestros, 
sabemos hacerlo?  

Con las alumnas nos permitimos realizar 
investigaciones, dirigidas a explicar qué sucede 
dentro del aula, qué significado tienen las acciones y 
procesos que se dan en ese espacio; entramos a 
observarlas, les hacemos recomendaciones, etc.,  
pero a nosotros como asesores, ¿quién nos hace 
esas observaciones y recomendaciones?  

Nosotros también podemos aprender de los 
otros; no somos unos eruditos en la materia y el 
aprendizaje es tarea de todos los días. 

    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
Sobre el boicot al trabajo colegiado 

Regreso ahora al tema del trabajo colegiado.  
La última proposición de Perrenoud, que aquí 
refiero, tiene que ver precisamente con la 
cooperación negociada entre los profesionales de la 
educación. En una de las reuniones de asesores 
(septiembre  4 de 2009) se comentó que, en 
general, parecía que los documentos recepcionales 
de la generación 2005-2009 mostraban una Ψmejor 
calidadΩ en todos los aspectos, que los documentos 
que habían logrado las generaciones pasadas. Esto 
nos tendría que llevar a reflexionar sobre qué fue lo 
que sucedió ahora, que no había sucedido antes, 
para poder aprender de ello. 

Un colega comentó que tal vez el éxito se 
debiera a que, Ψen esta ocasión no definimos con 
anticipación a los segundos lectores de dichos 
trabajos y que toda la responsabilidad recayó sobre 
el asesorΩ. ¿Esto significaría que Ψno necesitamos que 
nadie nos ayudeΩ o que preferimos que nadie vea lo 
que hacemos, para hacerlo medianamente mejor?   

Me parece que el hecho de estar en la 
licenciatura en educación preescolar es un 
privilegio, ya que, a deferencia de otras licenciaturas 
en las que no hay colegiados, podemos reflexionar 
colectivamente sobre nuestro trabajo; sin embargo, 
pareciera que este intercambio está mermando.  

En los últimos tiempos, la falta de reflexión 
colectiva, la dificultad que tenemos los docentes 
para  compartir nuestras experiencias de asesoría 

 

 
"Yo creo que desde muy pequeño mi 

desdicha y mi dicha al mismo tiempo fue el no  

aceptar las cosas como dadas.  

 

A mí no me bastaba con que me dijeran 

que eso era una mesa, o que la palabra ômadreõ 

era la palabra ômadreõ y ahí se acaba todo.  

 

Al contrario, en el objeto mesa y en la 

palabra madre empezaba para mí un itinerario  

misterioso , que a veces llegaba a franquear y en 

el que a veces me estrellaba."  

Julio  Cortazar  


